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La Hermandad de Nuestra Señora de la Antigua y San Antonio de 
Padua fue fundada en 1.946 con el fin de socorrer materialmente a las 
comunidades de religiosas de clausura de cualquier Regla. Hasta hoy, la 
Hermandad se mantiene fiel a su carisma fundacional.  

 
La Hermandad tiene su sede canónica en la Iglesia Colegial del 

Divino Salvador, donde, en altar contiguo a la entrada a la nave del 
Evangelio desde el Patio de los Naranjos, se venera el lienzo de Nuestra 
Señora de la Antigua, atribuido al notable pintor sevillano del siglo XVIII 
Juan Ruiz Soriano. Bajo el mismo, en una pequeña hornacina, se venera la 
imagen de San Antonio de Padua, cotitular de la Hermandad, obra del 
escultor Manuel Domínguez.  
 

En la actualidad, la Hermandad, además de prestar ayuda material a 
las comunidades de religiosas de vida contemplativa, trabaja en fomentar 
el conocimiento de la riqueza espiritual y patrimonial de los Monasterios y 
Conventos sevillanos a través de la organización de actividades 
divulgativas.   
 

La Hermandad viene organizando desde hace diez años la 
celebración de Vía Crucis en los distintos Monasterios y Conventos de 
Clausura de la ciudad todos los viernes de Cuaresma. Tras el piadoso 
ejercicio del Vía Crucis, la Hermandad ofrece a los asistentes a los mismos 
una descripción histórico-artística del cenobio y realiza una colecta para 
ayudar en sus necesidades a la comunidad.  
 

Si está interesado en recibir información de los cultos y actividades 
divulgativas de la Hermandad de Nuestra Señora de la Antigua o quiere 
colaborar con ella de alguna manera puede escribir un correo electrónico 
a secretaria@hdadantiguasevilla.com o llamar a los teléfonos 626 998 
791 (Secretario) y 637 521 403 (Hermano Mayor).  

mailto:secretaria@hdadantiguasevilla.com


 
CONVENTO DE SANTA ANA  

Carmelitas  
 

Vecinas del barrio de San Lorenzo desde 1606, a su llegada, 
procedentes de unas casas de la calle Rosario, ya existían los 
Monasterios de San Clemente y Santa Clara. En el año 1837 se 
unieron al convento veinte monjas carmelitas calzadas del Convento 
de la Encarnación de Belén, situado en la zona norte de la Alameda y 
hoy totalmente desaparecido.  

 
El convento está dedicado a Santa Ana, la madre de la Virgen, 

advocación que ya tenía dedicada desde la Edad Media una 
excepcional parroquia en Triana, construcción patrocinada por el 
propio Alfonso X. Las carmelitas recogieron la devoción a la abuela de 
Dios y la entronizaron como titular de su convento, con una 
iconografía de su enseñanza a la Virgen que llegó a ser muy discutida 
por teólogos como Francisco Pacheco. La madre de la Virgen María 
aparece tanto en el muro de la Iglesia como en el retablo mayor, 
excepcional escultura de Martínez Montañés, en una escena que 
recogieron otros artistas de comienzos del siglo XVII como el pintor 
Juan Roelas.  

 
La Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo, conocida 

como Orden de Carmelitas, surgió alrededor del siglo XII, cuando San 
Bartolo del Monte Carmelo y un grupo de ermitaños, inspirados en el 
profeta Elías, se retiraron a vivir en el monte Carmelo, considerado el 
jardín de Palestina.  
 

Fuente: Conventos de Sevilla. Manuel Jesús Roldan. Almuzara. 2ªed. 2013 

 
Santa Misa: de lunes a sábado: 08.30 h – festivos 10.00 h  



 

EL PIADOSO EJERCICIO DEL VÍA CRUCIS 
 

“Cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario” 

(Jn 19,17) 

 

A través del piadoso ejercicio del Vía Crucis contemplamos los 
sufrimientos vividos por Jesús desde que fue hecho prisionero hasta 
su muerte en la cruz. Al rezarlo recordamos con amor y 
agradecimiento lo mucho que Jesús padeció por salvarnos.  

 
Meditar la Pasión y Muerte de nuestro Señor durante la 

Cuaresma es una manera muy fructífera de prepararnos para vivir 
devotamente nuestra Semana Santa.  
 

En compañía de las hermanas recorremos hoy esta vía dolorosa 
para alcanzar esa cruz que por el amor infinito de Cristo a los 
hombres no es patíbulo sino trono. Su imagen, clavado en la cruz por 
nuestros pecados, nos habla en silencio de entrega absoluta, de 
misericordia sin límites.  
 

El beato Pablo VI nos dice que todos somos mirados por Cristo 
desde lo alto de la cruz. Nos mira, nos llama, nos ama. Ligando 
nuestra vida a este santo leño, árido y desnudo, no la ligamos a un 
árbol muerto, la ligamos al árbol de la vida, al árbol que sostiene 
sobre si al principio de la vida, Jesucristo.  
 

El Camino de la Cruz de Jesucristo es el prototipo del camino de 
cruz que de una forma u otra recorremos todos en nuestro día a día, 
la Pasión de Cristo condensa en sí la pasión del hombre. 

 
La Iglesia concede indulgencia plenaria a los fieles que realicen 

devotamente este piadoso ejercicio.  
 



 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 
Durante unos minutos vamos a dejar atrás el ruido de 

nuestro día a día y vamos a sumergirnos en este desierto en 
el que silencio será oración y la oración contemplación de un 
misterio absolutamente incompresible para nuestros 
corazones de piedra. 

 
El misterio del amor de Dios, el misterio del amor que 

Dios siente por todos y cada uno de nosotros, un amor que lo 
llevó a entregar a su único Hijo a la humillación, al dolor, a la 
muerte y no a una muerte cualquiera, a una muerte de cruz.  

 
En este camino al Calvario vamos a tener oportunidad de 

considerar cuantas veces en el día a día actuamos con los que 
nos rodean como Judas, Pedro, Pilato, Simón o el Buen 
Ladrón. 

 
La confrontación con nuestra miseria, con nuestra 

debilidad, no debe desalentarnos, todo lo contrario, debe de 
servirnos de acicate, de estímulo para abandonarnos en las 
manos del que todo lo puede.  

 
Si Dios está contigo, ¿quién contra ti? 
 
 



 

ORACIÓN INICIAL 

 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

Amén. 
 

Señor mío, 
Tú lo sabes todo, Tú sabes que te quiero. 

sabes también de mi miseria, de mi debilidad 
pese a todo me quieres  

como sólo tú eres capaz de hacerlo. 
 

Por nosotros te haces hombre  
para sufrir como los hombres, 

te entregas sin reserva 
te dejas llevar como cordero al matadero. 

 
Ayúdanos hoy y cada día 

a tomar conciencia de que el Amor  
es lo único que verdaderamente importa. 

 
Canto 



 

PRIMERA ESTACIÓN 
JESÚS EN EL HUERTO DE LOS OLIVOS  

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según San Marcos.  
Llegaron a una propiedad llamada Getsemaní y Jesús dijo a 
sus discípulos: Quedaos aquí, mientras yo voy a orar. Después 
llevó con él a Pedro, Santiago y Juan y comenzó a sentir temor 
y a angustiarse. Entonces les dijo: Mi alma siente una tristeza 
de muerte. Quedaos aquí velando. Y adelantándose un poco, 
se postró en tierra y rogaba que, de ser posible, no tuviera 
que pasar por esa hora. Y decía: Abba para ti todo te es 
posible: aleja de mí este cáliz, pero que no se haga mi 
voluntad, sino la tuya. 
 
Meditación 
Silencio. En medio de la noche un hombre llora y suda sangre. 
Tiene miedo. Por momentos parece no entender nada. Sobre 
su cabeza pesan todos nuestros pecados. Los de ayer, los de 
hoy, los de siempre. Sobre su cabeza se retoñan las espinas 
de una corona de iniquidad. Solo cuando se abandona vuelve 
la luz. Entonces ya no está sólo, un ángel lo conforta. En su 
obediencia hasta la cruz se concreta su gloria.  
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 

 



 

SEGUNDA ESTACIÓN 
JESÚS ES ARRESTADO 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según san Marcos. 
Jesús estaba hablando todavía, cuando se presentó Judas, 
uno de los Doce, acompañado de un grupo con espadas y 
palos, enviado por los sumos sacerdotes, los escribas y los 
ancianos. El traidor les había dado esta señal: Es aquel a 
quien voy a besar. Detenedlo y llevadlo bien 
custodiado. Apenas llegó, se le acercó y le dijo: Maestro y lo 
besó. Los otros se abalanzaron sobre él y lo arrestaron. 
 
Meditación  
De las sombras sale un dedo que acusa. Un beso sella una 
traición inolvidable. El que lo entrega no es uno cualquiera, es 
un amigo. Han compartido tantos días de camino, tantos 
trozos de pan duro y tantos tragos de vino. Penas y alegrías. 
Treinta monedas no son la razón de tanta vileza sino un 
corazón de piedra, ciego y sordo al amor.   
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 



 

TERCERA ESTACIÓN 
JESÚS ES CONDENADO POR EL SANEDRÍN 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según Marcos.  
El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie ante la asamblea, 
interrogó a Jesús: ¿No respondes nada a lo que estos 
atestiguan contra ti? Él permanecía en silencio y no respondía 
nada. El Sumo Sacerdote lo interrogó nuevamente: ¿Eres el 
Mesías, el Hijo del Dios bendito? Jesús respondió: Sí, yo lo soy. 
 
Meditación 
Guarda silencio. Nada de lo que diga puede justificarlo. Pese a 
esto no puede negar que es quien es, el cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo. Ellos no entienden nada, no 
quieren entender nada. Todo estaba ya decidido de 
antemano. Está irremediablemente condenado, desde el 
principio de los tiempos. Su condena es el precio de nuestra 
salvación.  
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 
Canto 
 



 

CUARTA ESTACIÓN 
JESÚS ES NEGADO POR PEDRO 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según Marcos.  
Un poco más tarde, los que estaban allí dijeron a Pedro: 
Seguro que eres uno de ellos, porque tú también eres 
galileo. Entonces él se puso a maldecir y a jurar que no 
conocía a ese hombre del que estaban hablando. En seguida 
cantó el gallo por segunda vez. Pedro recordó las palabras 
que Jesús le había dicho: Antes que cante el gallo por segunda 
vez, tú me habrás negado tres veces. Y se puso a llorar. 
 
Meditación 
El miedo hace temblar las piedras, los ojos del amigo no 
quieren verle. Con un hilo de voz, que no le sale del pecho, le 
niega, hasta tres veces. Otro de los tuyos que le traiciona. No 
es uno cualquiera. Le tiene reservada una misión, ser 
Pescador de Hombres. Vuelve a estar solo, entre gente que 
quiere verle muerto, pero ya no tiene miedo, sus ojos 
rebosan misericordia y a ella nadie puede resistirse.  
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 



 

QUINTA ESTACIÓN 

JESÚS ES JUZGADO POR PILATO 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según san Marcos. 
¿Eres tú el Rey de los Judíos? Él le respondió: Tú lo dices. […] 
Entonces Pilato volvió a preguntarle: ¿No respondes nada? 
Mira de cuántas cosas te acusan. Pero Jesús ya no respondió 
nada. 
 
Meditación 
Es romano, racional, analítico. Para él todo es relativo. Quiere 
permanecer equidistante. Realmente, salvo él, nada le 
importa nada. Está convencido que en unos día nadie se 
acordará de este nazareno que no tiene donde caerse 
muerto. Nadie le echará de menos. Un judío menos, un 
problema menos. Solo nada a favor de la corriente. 
Impermeable al dolor ajeno, siempre pasa de largo.  
  
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 



 

SEXTA ESTACIÓN 
JESÚS ES AZOTADO Y CORONADO DE ESPINAS 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según san Marcos. 
Lo vistieron de púrpura y, trenzando una corona de espinas, 
se la pusieron. Y comenzaron a saludarle: salve, Rey de los 
Judías. Y le golpeaban su cabeza con una caña, le escupían e 
hincando las rodillas le adoraban. 
 
Meditación 
Cada azote le acerca al Padre. Sus dolores no tienen voz. Su 
cuerpo roto es una fuente de la que brota agua de vida 
eterna. De su cabeza, cuajada de rosas, vuelan pájaros que 
buscan el cielo limpio de una tarde de primavera. No saben 
nada de él. No saben que es un rey sin corona ni cetro. Un rey 
de un reino que no tendrá fin.  
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 
Canto 
 



 

SÉPTIMA ESTACIÓN 
JESÚS ES CARGADO CON LA CRUZ 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según san Marcos. 
Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron la púrpura, le 
pusieron sus ropas y le sacaron fuera para crucificarle.  
 
Meditación 
El primer paso camino del Monte de la Calavera le cuesta 
darlo, sabe lo que le espera, un árbol que abrazar, un cáliz 
que apurar hasta las heces. El tiempo se acaba gota a gota. La 
misión para la que ha sido enviado se consuma. Un hombre 
con la mirada puesta en su patíbulo, un patíbulo con forma 
de cruz. Verdadero hombre. 
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 



 

OCTAVA ESTACIÓN 
JESÚS ES AYUDADO POR EL CIRENEO A LLEVAR LA CRUZ 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
  
Del Evangelio según san Marcos. 
Y a uno que pasaba por allí, que venía del campo, a Simón de 
Cirene, el padre de Alejandro y Rulfo, le forzaron a que llevará 
la cruz de Jesús.  
 
Meditación 
Un hombro en el que apoyarse, una mirada compasiva. No 
puede imaginar que a partir de hoy nunca le faltará el aliento 
de éste que ahora desfallece. Vamos, te ayudo. Ni una sola 
palabra más. Hace unos días todos querían tocarle. Hoy su 
cercanía da miedo, sus llagas son un abismo de amor al que 
nadie quiere asomarse.    
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 



 

NOVENA ESTACIÓN 
JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según San Lucas. 
Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se 
dolían y se lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: 
Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí,  llorad más bien por 
vosotras y por vuestros hijos.  
 
Meditación 
Sabe bien lo que es consolar el llanto de una mujer. Por un 
hijo que se muere, por una honra rota, por una herida 
sangrante que nunca cierra. Lo ha hecho tantas veces. Hoy, 
lloran por él y vuelve a hacerlo. Su mirada misericordiosa 
tiene el poder de sanar los cuerpos y las almas.  
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 
Canto 
 
 



 

DÉCIMA ESTACIÓN 
JESÚS ES CRUCIFICADO 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según san Marcos. 

Y lo llevaron al lugar del Gólgota, que significa lugar de la 
Calavera. Y le daban de beber vino con mirra, pero él no 
aceptó. Y le crucificaron y repartieron sus vestidos, echando a 
suertes sobres para ver qué se llevaba cada uno. Era la hora 
tercia.  
 

Meditación 

Ahora está a un paso de volver al Padre. Lo sabe pero eso no 
le ahorra un sufrimiento que apaga el sol, que deja sin voz al 
aire. En horas de esas nubes que ennegrecen el cielo lloverá 
su perdón.  
 
Señor pequé, 

ten misericordia de mi. 

 



 

UNDÉCIMA ESTACIÓN 
JESÚS PROMETE SU REINO AL BUEN LADRÓN 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según san Marcos. 
También crucificaron con él a dos ladrones, uno a su derecha 
y otro a su izquierda.  
 
Meditación 
No sabe decir que no a un corazón necesitado. Nunca es mal 
momento. Lleva tres años dándose poco a poco a los demás. 
Siempre atiende a aquel que se le acerca con fe. Le da igual 
su pasado, que haya sido recaudador de impuestos, adultera 
o ladrón. En su corazón hay lugar para todos.  
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 



 

DUODÉCIMA ESTACIÓN 
JESÚS EN LA CRUZ, LA MADRE Y EL DISCÍPULO 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  

 
Del Evangelio según San Juan. 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su 
madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a 
su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su 
madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dice al discípulo: Ahí 
tienes a tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la acogió 
en su casa.  
 
Meditación 
Obediente hasta el extremo. Su generosidad no tiene límites. 
Desnudo, colgado de un madero entre malhechores, no duda 
antes de entregar su espíritu en darnos lo único que le queda 
a su madre. Nadie hace un regalo como ese. Desde ese día 
ella es madre nuestra y causa de nuestra alegría.  
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 
Canto 
 



 

DECIMOTERCERA ESTACIÓN 
JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según san Marcos. 
Al mediodía, se oscureció toda la tierra hasta las tres de la 
tarde y a esa hora, Jesús exclamó en alta voz: Eloi, Eloi, lamá 
sabactani, que significa: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado? Algunos de los que se encontraban allí, al oírlo, 
dijeron: Está llamando a Elías. Uno corrió a mojar una esponja 
en vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de 
beber, diciendo: Vamos a ver si Elías viene a bajarlo.  Entonces 
Jesús, dando un gran grito, expiró. El velo del Templo se rasgó 
en dos, de arriba abajo.  
 
Meditación 
Está desfigurado, casi no parece un hombre. Nuestros 
crímenes han marchitado su belleza, nuestra falta de amor ha 
sido el hierro que ha lacerado su carne. Su aliento se apaga, 
sus ojos se cierran. Todo se ha consumado por amor. Solo nos 
queda escondernos en sus llagas. 
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 

 
 



 

DECIMOCUARTA ESTACIÓN 
JESÚS ES COLOCADO EN EL SEPULCRO 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según san Marcos. 
Entonces éste, habiendo comprado una sábana, lo bajó y lo 
envolvió en ella, lo depositó en un sepulcro que estaba 
excavado en una roca e hizo arrimar una piedra a la entrada 
del sepulcro. María Magdalena y María la de José observaban 
dónde era colocado.  
 
Meditación 
Al otro lado de la fría piedra de la muerte, solo su madre le 
espera. Lo ha parido, sus dolores han traspasado su corazón. 
En estas amargas horas el único consuelo ha sido pensar que 
el bueno de José no ha visto a su hijo pasar por todo esto. Su 
corazón, de oro fino, no hubiera podido resistirlo. Ella sabe 
que su hijo nunca habla de más. Ella sabe que Él es el 
principio y el fin, ella sabe que Él es el camino, la verdad, la 
vida.  
 
Señor pequé, 
ten misericordia de mi. 
 



 

ORACIÓN FINAL 
 

Señor, 
hemos querido andar a tu lado 

en esta vía dolorosa.  
 

Ayúdanos a saber quién eres 
a no olvidar nunca  
cuanto nos amas. 

 
Tú, que vives 

y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén 

 

 
PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y GLORIA  

por la persona y las intenciones del Santo Padre Francisco  
y las necesidades de la Santa Madre Iglesia.  

 



 

SALVE MADRE  
 

Salve, Madre, en la tierra de tus amores 

te saludan los cantos que alza el amor. 

Reina de nuestras almas, flor de las flores, 

muestra aquí de tu gloria los resplandores; 

que en el cielo tan sólo te aman mejor. 

 

Virgen santa, Virgen pura, 

vida, esperanza y dulzura, 

del alma que en ti confía; 

Madre de Dios, Madre mía, 

mientras mi vida alentare, 

todo mi amor para ti; 

mas si mi amor te olvidare, 

Madre mía, Madre mía, 

aunque mi amor te olvidare, 

tú no te olvides de mí. 
 
 
 



 

VÍA CRUCIS 
CUARESMA 2017 – SEVILLA 

 

San Clemente  
Calle Reposo  

Viernes 03/03 - 18:00 h 
 

Santa Ana  
Calle Santa Ana  

Viernes 10/03 - 18:00 h 

 
Las Salesas 

Plaza de las Mercedarias  
Viernes 17/03 - 18:00 h  

 

San Leandro  
Plaza San Ildefonso  

Viernes 24/03 - 18:00 h  
 

Las Teresas 
Calle Santa Teresa   

Viernes 31/03 - 18:00 h 
 

Sta. Mª de Jesús   
Calle Águilas  

Viernes 07/04 - 18:00 h 


